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Caría^eiía.—I II uips, 2 pesetas; m s lue^es, G ui.-Proi 'fí icias, lies meses, 7'50 id.—iExíraxt-
re io , tres meses, 11"25 id.—La snsci'ieiüii enipeznrá i'i contrn-.'-e esdc i.° v 16 de cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos 

VA pasosjrá sieiiiiire adchiuiado y en iii(n:'ilico ólctras do íVicil coiüO. I.H lieducciüii no responde de 
los aiuiiicii/s, roiiiilidü.s y C(.iiuiinica(¡09, so re,sei'va el (iereclio de no piil)¡¡ca!' loque recibe, salvo el 
caso de oi'li;-'iH'l(iii Icgnl'.— - iiniiiiisir: dru'.. 1). i'mili'> Garriiio \.ó¡)e,. 
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E l v i n o d e P r o t o - c l o r u r o d e h i e ­
r r o c o n h i p o f o s f i t o s d e c a l y . d e 
s o s a , (véa.'-i'en l;i ni.iila pliiüa.) 

EXCESO íiE PnGOÜCCioS"^ 

Uiiu (Jj lo.Si.ciiruel,eies li:eiio!i''i;i'cs que 
rrií'.s ci.s'.iiigiieii á la ¡iidusli i,i lii; iiueslro 
.siglo coiisi.sle eii el ii¡iiuve(;iiaiii¡i:iil(', caila 
día niayoi', que liace de las íiieizas de la 
iiaUínileza, sobre las cuales ha Hígado á 
(;¡ei'í;ei"itii Joniiiiio ca.si al)so!ulo El aliono 
de liernpo y de liabajo (|iii; por eslein dio 
so lia coiLscgiiido en las fiiiiciuiics ele pro­
ducción, disliibiuión y circulación, '.'S |ior 
lal modo iiiijioilanle, que cu algunas in­
dustrias se le hace elevar de 70 ú 80 por 
'100. 

Según los trabajos á esle respecto pu­
blicad )S en el United Stulcs Burean of 

Labor, en los úlliinos veinle años se ha 
conseguido obtener un anmenlo defneizas 
productivas en las ináfiuinas agríco'as, de 
óO á 70 por 100; en las aplicadas á las 
inanuf.icturas, otro de 80 por 100; en la 
lubricación decarrnaji'S no baja de 65 [)or 
100; en la con.sliuccióii de máqum.is de 40 
por l o o , y en las uuinuracluras de seda 
do 50 por 100. 

Edward Askiü.són, que ha lieclio eslu­
dios especiales sóbreosle lerna, calcula en 
geneial, en un tercio el al iono medio con­
seguido en el peí iodo citado; Wülianí Flor­
ee lo fija en un 40 por 100, y la comisión 
brilánica encargada de estudiar los reme­
dios de la crisis económica, alirma «que la 
suma de trabajo paia obleiier un producto 
dado, es incomparablemenle menor que 
hace cuarenta años», y que, además, «con 
linúa decreciendo con gran i.qiidez.» 

Por muy beneficiosos que á la hiimani-
da.cl sean eslos progresos, es indudable (pie 
van siempre acompañados de cremendas 
perturbaciones económicas. 

Eu 1869 se abrió á la navegación el 
canal de Suez; desde los viajes de V'asco de 
Gama en 1468 hasta el dicho año lodo el 
corrtercio con la India, y con el Orieiite se-
hacía por el cabo de Buena Esperanza, en 
el cual se invertían de cinco á seis meses. 
Las conlingeiicias posibles á tan largos 
viajes habían liecho necesaria la existencia 
de grandes depósitos de géneros de aquellos 
países, los cuales se habían establecido 
principalmente en Inglatena por su sitúa 
'ción meiuanlil incomparublB. Ingialeira 
hacía después la disliibución de esto.s artí­
culos por lodos !üS países de Europa, aca­
parando ademas el comercio de banca de 
lodo el mundo 

^ n lugar de cinco ó seis meses, después 
do la apertura del canal, los viajes desde 
Londres a Calcuta no invertían más de 
treinta días. La primera consecuencia fué 
la desapaiición de los depésitos mercanti­
les y Id Irausfoimación de la marina mer-
caijite. Los antiguos buques se vendieron 
en 1S75 y 1876 á la mitad de su precio, y 
fueron siístituidos por otros de máquina de 
triple expansión, quij.hacen y hací^nr un 
ahóri^ de carbón de 18 á 25por.l-00. Un 
vapor mercante de hierro'de 2'000 Lotíela-
das de eapacidad, que cosluba en 1883 ett-
laGraw Bretaña a470ÜOirBVás esterlinas, se 
compra hoy por 14.000, 

El rumbo del comercio ha cambiado de 
dirección Los productos de la India arr i ­
ban á Trieste á Veiiecia, á Genova á Mar- ""' 

seda y Guciz aiiles tpie ¡\ Inglaterra, *' 
La economía que !.i r.ipidez rii los cam­

bios produrc, (.'.•> iiii:al(iil;dj!e llasli.iá se-̂  
ñaiarípie el comercio Int.il déla India con 
el «xiraiijei'o eu ei año 1869, se valúa eii 
105.500'OOO libras, y el de 1874 en libras, 
95.5!lO 000, 00 obslaii'e hab<:i' aumentado 
Cüiisid'rablemeiite el volumen de los gene 
ros exportados de dicho país. Aiiles de la 
apertura del canal los cereales indianos no 
ejercían influencia, por el mucho coste de 
sus fieles cu los mercados europeos; des­
pués de la apertura luchan con ventaja con 
los de los l<]slados Unidos El Iransporle 
deM.)u.̂ hi.'l de trigo deBumbay á Inglaterra 
Cü.>taba32'5 centavos en 1880, y en 1885 
no ha pasad < de i 6 ' 2 centavos, i'or cada 
mil toneladas de capacidad que entraben 
y salían de sus piiei Los, empleaba la 
marina brilánica 47 individuos en 1870, y 
en 1884 por la mejora de sus n)á(piinas, 
28 solamente. El cosle de los buques de 
liier'o que pasaba de 90 duros por tonelada 
en 1872 74, descendió á 65 en 1877, á 60 
en 1880, y á menos de 40 en 1885 86 De 
los construidos en 1870 solamente el G por 
400 pasaba de 2000 toneladas de los 
consli nidos en 1884 el 17 por 100 p.isaba 
de esta capacidad. 

Parecida Iransformacioii han sufrido ios 
transportes por tierra. En l*tó Estados Uni­
dos el arrastre por tonelada y milla costaba 
en 1860 2 5 centavos, y en 1884 de 1'05 
á 0 ' 6 8 c e n t a w s En 1885, según Mulhall, 
el Iraspoiie por tierra costaba seis veces 
más de lo que cuesta ahora; el traslado de 
mercancías á una distancia de 100 millas, 
añadía 21 por 100 á su cosle, y hoy no 
añade más que el 5 por 100 por igual dis­
tancia. A fines de 1883 la exiensión de las 
lineas féireas del globo pasaban deCOO.OOO 
millas, las cuales hubieran podido trans­
portar 120.000.000,000 de touelada.i en 
una milla de longitud. 

l'̂ sla baratura é inmensa íueiz.i, puesta 
al servicio de la ciiv'ulacióii ha provocado 
la bija y la iiividación de ¡¡recios en los ar-
licuio-i de giiierai coiisniui) y originado el 
exceso de prodiH'ciún , causa piincip.d de la 
cri>,¡s i:eiii>h!al v me'C,ui!Íl (|:i ' ei; hid.is 
l.is i:iiciO!ios se .-̂  enl.e. 

'Uaricíiaiicí. 

Charadn. 
Si prima y tercero el peclh 

hace por una iiiorciia; 
la iiiediciiia mejor 
e,s irse á si'gimda y tercia, 
envolverse (;ii tercia y prima 
de los pies á la cahe/a 
y hacer que teque mi lodo, 
el liiimlis de la Lucrecia. 

a sol'.icioii en el próximo iimuero. 

Kfen.>éi'i(Jes railita'^e.s 

MAYO IG 

loOd. —Entrada Iriuiiral del (lian Capiláii 
Gonzalo de Córdoba en Ñapóles, con ti mismo 
aparato que si ínese el monarca en pei.sona; 
siendo llevado bajo palio por los tlipulados, 
sembradas de llores las calles, y coronados los 
edilicios de gente, que coidemplabaii con 
a.souibro al ^ r̂aii guerrero que lial)ia abatido 
todo el poder de la Franci.i. Iv l̂o lué después 
de, las victorias de Seminara y Getii'iola. 

1509'.—Sale de Gart;igcna la expedición 
conlraOráii dirigida por el car'enal .liinenez 
dcGi^neros. La escuadra al mando del conde 
ü. Pedro A'avarro, se componía de diez gale­
ras y ochenta naves menores, con 14.000 
hombres de desembarco. 

1557.—El dnqiic de (inisa al írenle del 
ojéicilo Irancés, lev:iiil;i el silio de llivilclla 
(iS'ápoleá,) á la aproxiinación del diupii^ de 
Alba y después de lies semanas d^t conlinuos 
at-iques sin IVuto y sin gloria. 

1714.- El ducpie de Pópoli, qne siliaba á 
Barcelona en rebelión contra Felipe V, rompe 

el fuego coiilra ei <:onvento, baliendo en bre­
cha sus niiiips y los del huerto que Circuido 
de fo?;o le rodeaban. 

181 1.—Batalla de .Allmera (EstreiuíttÍ!infi)¿ 
Kl ejército anglodusilano-es|>añol al mando 
d..; lieresl'ord y Gasl.afíos, b.ale y dorrola al 
ejército IVaucé.- de Soull, ocasionándoles 7000 
baj is, no cogiéadn.íe ningún prisionero, lo 
cual 1*1 ujám d/'iix;ari,u/.ai|^j^|üocun que se 
comiíalió, Nnesliiis péidida- ;)00(>, fiomhres: 
Soiiil permaneció en su.i posiciones liarla el 
!8 i|nc se retiró ^in ser moleslado por los 
aliados. 

1861).—.\cción de Ramón de .Mayari (Isla 
deGnba.) Las tropas dé la nación baten á los 
in.<ui rci-los cnbaiiOs des.ilojáiidolos de .sus po­
siciones y cojiéiidoles armas, municiones y 
[)crtiechos- de guerra. 

1872.—Acción de Olíale. El liatallón decá-
/.adoies de .Meiidigorria con 467 plazas de 
gnai Ilición en este pueblo, sale de él y bate en 
sus inmediaciones á 7.000 caiiistíví, siendo 
iioiahle la retirada hecha ala plaza, en dontfe ' 
se, foiiiücaroii esperando nuevo ataque. . 

1875. Estando en marcha do Igual.ida ^» 
Daicelon.a un convoy de polios, e.scollado por 
un balallóii y ¡ioO hombres de la guarnición 
de Igualada, se arrojaron eii el Briich los caf» 
listas sobre el convoy, trat)ándose un encar­
nizado combate con la escolla, eii"él que liulK) 
muchas baja.-.̂ , terminándose cuando acudió 
una columna de! ejército en su auxilio. 

,1. CEBRIÁN. 

íocal p pvouiucial. 
Por las d.ilüs lie exportación de inineíales 

que dimos A conocer en etiiúmcro ¡Milerior, 
habrán podido observar nuestros !6<;t,oics que 
continúa el de<:i'eciinitínto de las transacciones • 
mineras; iniciado desde hace lauto tiempo. 

La disuiinucióii en la exj)ortación de-mine- ' 
rales de hierro, jamás ha sido tan inarcadsí, 
coiitrihnyendí"), á'ello en primer lugar, la po- • 
ca demanda ilel géncio y (¡11 segundo, el alto 
precio de los Heles cuyo importe no se puede 
cirg.ir ;d precio de los hierros, por ser muy • 
hijo el qncesto^ aicaiizan en el mercado. 

/vi Diario de Amos en üu número desFao*-: 
idie lamenlándose de esta decadencia, achaca 

y.c^riwnffigaEaaB ttg^usaaBBtxm 
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Abolidos los pies, ¿á dónde podremos diri-
? 

Aiiolidas las raras, ;,á qué ipi^darán redu» 
(idas ii\ieslra*; conida.'; de IÜKJS, que nos pre­
sentan ante el inundo como motíeloSî de civili­
zación? 

.Abolida la copa, ¿qué será do los soníbreros 
.«de. i ieiii? Por nece.-^idad, iremos dágorra á todas 
paites, cosa muy nalmai.-jpoi'cierto, toda vez 
que seremos mág potlMísfíme las rata.s, desde el 
dja qfie no poel.iiHO.«! decir que iPuemos nn 
ochavo. 

I.a vara <le la justicia tendrá que an i a -
coii.ir.se, jnnlaineiUe con la vara de medir; v 
los cabos de varn serán declarados cesanles 
con el-haber que por clasificación les correr-
poiula. , , 

ivadie conocerá un terreno/wimo á '¡métm, 
y el que habile mi cuarto, aunque sea cuarto prin­
cipal, si lo ofrece á sns amigos, no podrá olrecer 
más que dos céntimos de pésela aproximada-
rnjnte. ' ; 

ífohrá nariz que .sufrirá una cruenta inirtila-
ción, para que su dueño no pueda queííarsc'con 
un palmo (]e narices. 

Una señora, que se llama Librada, ha cwi-


